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      La prensa es la artillería de la verdad.




      Escritor, actor y humorista británico.


      Hans Dietrich Genscher.


    


  




  

    
PRÓLOGO


    


    El periodismo especializado o el saber del hacer periodístico





    1. El periodismo especializado no es divulgación de la ciencia




    Al hablar de Periodismo especializado (PE) debemos delimitarlo como una práctica de comunicación social que no sólo busca especializar en contenidos puntuales a los periodistas generalistas, sino también persigue la especialización de los expertos divulgadores en el hacer periodístico. Entonces, habría que separar dos nociones afines, pero con funciones muy diferentes: Periodismo especializado vs. Divulgación de la ciencia (Div-C). Siguiendo a Marcos, A. (2015: 3) podemos decir que




    son dos actividades distintas, entre las cuales existen solo algunas zonas de solapamiento. La primera de ellas puede producir divulgación de la ciencia, pero solo como efecto indirecto o como instrumento al servicio de fines periodísticos. La divulgación no es el objetivo propio del periodismo. Además, resulta obvio que una buena parte de la divulgación científica no es periodística (museos, libros de ensayos, ciencia ficción, documentales, etcétera), no responde a los imperativos temporales del periodismo (actualidad, novedad), ni tiene por qué estar hecha por profesionales del periodismo. En resumen, divulgación y periodismo responden a agendas distintas.




    De la Divulgación de la ciencia podemos decir que se trata de un tipo de comunicación, mucho más amplia y diversa que el periodismo especializado, que tiene muy en cuenta la comprensión del público medio y heterogéneo a la hora de transmitir sus mensajes. Según Marcos, A. (2015: 3) “Divulgación es el término más usado en español, popularización en inglés (popular science) y vulgarización en francés (vulgarisation des sciences)”. Esta clase de comunicación se lleva a cabo en ámbitos abiertos o masivos, cuyos accesos informativos son sencillos y redundantes a través de muchos medios y formatos, como, por ejemplo: cine, literatura, ensayo, documentales, artes plásticas, teatro, exposiciones museográficas, etcétera.




    Por su parte, la Difusión de la ciencia (Dif-C), es otra forma de comunicación que pone el énfasis en la extensión de la información científica entre científicos de la misma o de distintas áreas del conocimiento, a diferencia del PE y la Div-C, no tiene muy en cuenta la comprensión de los receptores genéricos a la hora de transmitir sus mensajes, y más le interesa la diseminación y la transferencia de conocimiento al sector tecnológico. La Dif-C se dirige tanto a públicos homogéneos (mismas áreas) como heterogéneos (distintas áreas de conocimiento) pero siempre en ámbitos restringidos y cuya accesibilidad es difícil o compleja. En la Figura 1 se puede observar los tres discursos que abarca la Comunicación Social de la Ciencia.
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    Figura 1. Comunicación Social de la Ciencia: Difusión de la ciencia, Divulgación de la ciencia y Periodismo especializado




    2. El periodismo especializado: punto de intersección




    El Periodismo especializado es el punto de intersección de la Comunicación Social de la Ciencia. Sus contenidos son elaborados por mediadores profesionales que utilizan las rutinas y el lenguaje periodístico. Este periodismo relaciona a la comunidad científica con el gran público, y viceversa. Ahora bien, si hablamos de “periodistas especializados” tendríamos que pensar en mediadores que cuentan con conocimientos y habilidades en determinadas áreas temáticas en las que se desenvuelven con soltura. En este sentido, los periodistas pueden auto definirse como “especialistas” (sin haber cursado asignatura o postgrado al respecto) tan solo por sus destrezas adquiridas en una materia concreta o por saber acotar (especificar) espacio-temporalmente un asunto con un grado de precisión aceptable. Si ahora hablamos de las principales causas por las que los periodistas justifican la adquisición de una determinada “especialización”, habría que señalar el avance de la complejidad social, que cada día demanda más conocimientos puntuales para abordar y explicar con solvencia lo que convencionalmente se considera “más relevante”, pero, también, dicha complejidad exige más rapidez y precisión en la circulación de la información para saber interpretar lo que “más nos interesa y más nos compromete” de los acontecimientos. En consecuencia, ¿los periodistas especializados son los mediadores que terminan siendo expertos o autoridades en una materia, o son los expertos que adquieren la habilidad de divulgar su saber a través de narraciones periodísticas? En la práctica lo importante es que ambos perfiles confluyan y que el objetivo, de abordar y explicar con solvencia, rapidez y precisión lo más relevante y comprometedor del acontecer, se consiga.




    El relato del acontecer (discurso de la actualidad) es una de las señas de identidad del periodismo, pero la especialización es mucho más que eso. Muñoz Torres (1997) propone una definición de Información Periodística Especializada como disciplina (saber), dejando el término Periodismo especializado (hacer) para el ejercicio profesional del periodista que informa sobre una determinada área del conocimiento. Fernández del Moral y Estévez (1993: 98), dos de las más importantes referencias en la materia definen el saber y el hacer periodístico especializado como:




    Aquella estructura informativa que penetra y analiza la realidad de una determinada área de la actualidad a través de las distintas especialidades del saber; profundiza en sus motivaciones; la coloca en un contexto amplio, que ofrezca una visión global al destinatario, y elabora un mensaje periodístico que acomode el código al nivel propio de la audiencia, atendiendo a sus intereses y necesidades.




    De esta definición se pueden inferir instrucciones para los dos perfiles mencionados anteriormente: al periodista se le pide el análisis de una determinada área de la actualidad conociendo los intereses y necesidades de su audiencia para motivarla mediante contextualizaciones, en tanto que al experto se le pide la utilización de las distintas especialidades del saber. Más aún, en la definición no queda claro si al periodista sólo se le exige que se documente lo mejor posible sobre un tema que le pueda quedar muy lejano a su formación (p. e. Biología molecular), o también se le puede exigir que piense como un experto (p. e. como un biólogo). En nuestra opinión, haríamos un flaco favor al periodismo si al configurar sus especialidades intentásemos desenfocar la mirada de los periodistas y trastocásemos su conocimiento disciplinario natural que no es otro que el saber de comunicación.




    3. El saber del hacer periodístico




    Llegados a este punto cabría preguntarnos: ¿por qué cada vez son más los que afirman que el futuro del periodismo está en la especialización? Lo anterior significa que ¿el periodismo generalista está condenado a desaparecer? El avance de la ciencia y la tecnología, la transdisciplinariedad, la pluralidad temática en los contenidos de la comunicación mediática, la creciente accesibilidad al ciberespacio, la incertidumbre, el desconcierto, la urgencia y la implicación ante determinados fenómenos del acontecer obligan a los periodistas a decantarse por un campo cada vez más parcelado. Con este orden de ideas, el periodismo generalista, efectivamente, parece estar condenado, cuando menos, a su minusvaloración. Si se nos permite hacer una analogía con el campo de la salud podríamos preguntar: ¿en el futuro, la medicina general está condenada a desaparecer? La especialización no puede negar ni ocultar el ámbito genérico en el que nace y que desarrolla. De la misma manera, tanto la medicina general como el periodismo generalista tienen tanto futuro mientras sus respectivos profesionales mantengan actualizado su saber hacer. El cuidado y/o defensa de las disciplinas y profesiones garantiza sus especializaciones y, por lo tanto, su futuro.




    La parcelación temática del periodismo especializado (economía, salud, política, ecología, deportes, cultura, turismo, ciencia, etc.) no debería entrar en contradicción con la formación generalista de los periodistas, dado que lo singular del mediador no solo se encuentra en sus capacidades relatoras sino, también, en su saber disciplinario, es decir, en el conocimiento teórico y reflexivo a propósito de la comunicación. A nuestro modo de ver, el elemento diferencial del periodismo especializado no se encuentra tanto en el abandono de la generalización, sino más bien, en la continuidad y desarrollo de los ámbitos más básicos y genéricos que fundamentan cualquier disciplina o actividad profesional. Si la especialización periodística es una práctica transdisciplinaria de comunicación social no sólo debería ser competencia de las guías de estudio de las titulaciones de grado y postgrado de Periodismo sino de muchas otras facultades y titulaciones. Por lo tanto, el periodismo especializado parte del saber de la comunicación aplicado al hacer periodístico, cuyo principal cometido es el relato del acontecer. Con la fundamentación del saber de comunicación en la formación de periodistas se pueden llegar a tener más garantías para que las especialidades se desenvuelvan de una manera más lógica y acertada.




    Carlos Lozano Ascencio, 
Universidad Rey Juan Carlos


    


    Marcia Franz Amaral,
 Universidad Federal de Santa María
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    PRESENTACIÓN




    El presente volumen, que es el segundo tomo, se debe a la inquietud por compendiar y actualizar los contenidos del Periodismo especializado en un panorama de cambio constante cultural y de praxis periodística, así como también debido a la transformación de las nuevas tecnologías y a la riqueza propia de la lengua. Para ello, esta edición ofrece capítulos tanto en castellano como en inglés que son dos lenguas con carácter de difusión global y en un momento donde se aspira en la cultura española competir globalmente a través del bilingüismo.




    Este segundo libro está prologado por un especialista, Carlos Horacio Lozano y Marcia Franz Amaral, profesores universitarios. El libro contiene dos partes diferenciadas, una primera parte compuesta por cuatro capítulos sobre Periodismo especializado y una segunda parte, compuesta por un capítulo sobre las posibilidades del Big Data Base, de dos profesores de Comunicación eminentes de la India, que se pueden asociar al Periodismo de investigación y en su aplicación al Periodismo especializado. Se trata de un compendio de capítulos donde se diversifican los temas que abarca el concepto de Periodismo especializado, así como presenta de forma novedosa otras cuestiones de este tipo de periodismo del que no encontramos muchos monográficos al respecto. Queríamos que de este panorama participaran periodistas y académicos especialistas en estas cuestiones también de otras nacionalidades para, de este modo, conceder una impronta global al volumen y un punto de vista plural tanto por los idiomas que se contienen (castellano e inglés) como por las culturas que están representadas. Ambos tomos, el primero y este segundo completan una variedad grande de temas.




    El texto va dirigido a académicos, estudiantes de Comunicación y público, en general, para que puedan consultarlo o estudiarlo. Creemos que pueda ser de gran utilidad y hemos alentado a los autores que la redacción de los textos fuera lo más clara posible. Aseguramos que los coordinadores se han cerciorado de que el libro contenga indicios de calidad: revisión por pares, originalidad de los textos no publicados con anterioridad, actualidad de los temas, revisión bibliográfica, etc.




    Beatriz Peña Acuña, Profesora titular acreditada y Juan José Jover López, Profesor




    Coordinadores


  




  

    PRESENTATION




    This volume, which is the second volume, due to concerns about abridging and update the contents of specialized journalism in a panorama cultural constant change and journalistic practice, as well as due to the transformation and the very richness of the News Technologies and language. For this purpose, this edition offers chapters in both Spanish and English which are two languages with global dissemination and at a time where Spanish culture aspires to compete globally through bilingualism.




    This second book has a prologue by Carlos Horacio Lozano and Marcia Franz Amaral. The book contains two differentiated parts, one composed of four chapters on specialized journalism and another part composed of a chapter on the possibilities of the Big Data Base of two eminent Communication professors of India, that can be associated to Research Journalism and to Specialized Journalism in its application. This volume is a compendium of chapters where the topics covered by the concept of Specialized Journalism are diversified, as well as presents in a novel way other issues of this type of journalism that we do not find many monographs on the subject. We wanted this scenario involved journalists and academic specialists in these matters also from other nationalities, thus granting a global footprint volume and a point of plural view both the languages contain (Castilian and English) as the Cultures that are represented. Both volumes, the first and this second complete a large variety of themes.




    The text is intended for academics, students of Communication and public in general, so that they can consult or study it. We believe that it can be very useful and we have encouraged the authors to write the texts as clearly as possible. We ensure that the coordinators have made sure that the book contains indications of quality: peer review, originality of previously unpublished texts, topicality of issues, bibliographic review, etc.




    Beatriz Peña Acuña, Associate Professor and Juan Jose Jover Lopez, Assistant Professor, Coordinators


  




  

    
PRIMERA PARTE


    
 I CHAPTER. PRIMER CAPITULO. PERIODISMO ESPECIALIZADO EN INFORMACIÓN SOBRE LA UNIÓN EUROPEA.SPECIALIZED JOURNALISM IN INFORMATION ABOUT EUROPEAN UNION.





    Francisco Cabezuelo Lorenzo,


    


    Universidad Complutense, Madrid.




    Introducción y justificación




    Los retos actuales de nuestra sociedad, marcada en el ámbito internacional por la llegada del magnate norteamericano Donald Trump a la Casa Blanca como nuevo presidente de los Estados Unidos de América y la decisión del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte de abandonar la Unión Europea, a través del Brexit, ponen de manifiesto la necesidad de la existencia de profesionales del periodismo que sean hondos conocedores de la actualidad internacional como área propia de especialización profesional.




    Aunque en un primer momento la información internacional y sobre todo la europea puedan parecer una labor simple o fácil, no lo son en absoluto, al menos si son tomadas en serio y se busca una auténtica información de calidad que busque la verdad y sea útil para los ciudadanos. La Unión Europea es hoy la organización supranacional democrática más importante del mundo y cuenta con un complejo entramado político y jurídico (McCormick, 2002). La conforman un total de 28 Estados miembros a fecha de 2017, que son Alemania, Austria, Bélgica, Chipre, Croacia, Dinamarca, Eslovaquia, Eslovenia, España, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Países Bajos, Polonia, Portugal, República Checa, Rumanía, Suecia y, por último, Reino Unido, que ha anunciado su deseo de abandonar la Unión tras el referéndum del 26 de junio de 2016, conocido popularmente como Brexit. Por su parte, países como Turquía parecen ser eternos candidatos a adhesión, pero no forman parte de la UE.




    La actual Unión Europea, como fue establecida con la entrada en vigor del Tratado de la Unión Europea (TUE), en noviembre de 1993, pero es en realidad heredera de las antiguas Comunidades Europeas (CE), Comunidad Económica Europea (CEE) y la Comunicación Europea del Carbón y el Acero (CECA).




    Gracias a la entrada en vigor en diciembre de 2009 del Tratado de Lisboa, la UE asumió con ello su personalidad jurídica única como sujeto de Derecho internacional. Así, la UE ha desarrollado un sistema jurídico y político, el comunitario europeo, único en el mundo, que se rige por mecanismos y procedimientos de funcionamiento interno complejos, que se han extendido y evolucionado a lo largo de su historia hasta conformar, en la actualidad, un sistema híbrido de gobierno transnacional difícilmente homologable que combina elementos próximos a la cooperación multilateral, si bien fuertemente estructurada e institucionalizada, con otros de vocación netamente supranacional, regidos ambos por una dinámica de integración regional muy acentuada, caracterizada además por una gran “variedad cultural europea” y un “patrimonio cultural común” al mismo tiempo, según el antropólogo Juan Antonio Jáuregui (2000, p.13). La cultura es la base común de los ciudadanos europeos. Las políticas europeas son la base de la integración, más allá de los problemas de identidad nacional (Shore, 2000, p.17). Además, Europa se ha caracterizado además por sus orígenes judeo-cristianos, al tiempo que su pasión por la ciencia, la tecnología, la modernidad y el progreso (Sotelo González, 2012, p.122-141).




    Contar este complejo entramado institucional, jurídico y con tanta historia no es fácil. La UE es única. La comunicación de sus actividades y naturaleza requiere una especialización. Si la reducimos a una mera transmisión o retransmisión de mensajes emitidos por políticos, a una mera mediación, sí será tarea fácil, pero ya no será información, será propaganda. La profesionalidad nos lleva por otros caminos y las demandas sociales, la responsabilidad y la función mediática son otras. Una información comunitaria de calidad pasa necesariamente por un tratamiento particular especializado.




    En todos los procesos que se producen en el seno de la Unión Europea la comunicación juega un papel muy importante, pero sobre todo el peso de la comunicación sobre asuntos europeos es de vital importancia cuando esta responsabilidad recae sobre los medios de comunicación o difusión, sea cual sea nuestra concepción de la actividad periodística, periodismo entendido como correa de transmisión, como actividad política, como análisis, como negocio. Esas son al fin y al cabo las grandes coordenadas de situación o concepciones del periodismo y en ellas se producirán los posibles y diferentes tratamientos mediáticos de los asuntos relacionados con el proceso de integración comunitaria (Siapera, 2002). De todas formas, hay que destacar al inicio de este capítulo que los problemas y características de la información comunitaria o sobre el proceso de integración europea, a pesar de su actualidad y relevancia para todos los ciudadanos del Viejo Continente, no cuenta con muchos estudios ni teorías ni libros ni manuales de ningún tipo. Falta investigación académica y periodística sobre el tema.




    De este modo, “para ofrecer con calidad este tipo de información se precisa una gran formación cultural y la relación preparación académica-calidad informativa es, si cabe, en este caso, más directamente proporcional que nunca: a más conocimientos, mejor producto periodístico”, tal y como afirma Sotelo González (2004, p. 435). Por su parte, Berganza Conde (2006, p.115) nos recuerda que, a los medios de comunicación y difusión corresponde “el reto de darles a conocer a los ciudadanos españoles y también de explicarles las implicaciones que van a tener para su vida diaria y para la política española y global”.




    La existencia de públicos nacionales en el seno de la Unión Europea, como pueda ser la opinión pública holandesa o italiana, la danesa o la española, no lleva a hablar de públicos nacionales. Ésta es una de las características propias de la información comunitaria. Se enfrenta al reto de adaptar su mensaje genérico o internacional creado en Bruselas a una determinada opinión pública nacional. Esto nos lleva a tener que aclarar otro punto: la “articulación” de los mensajes periodísticos sobre el proceso de integración europea. Es lo que Eugenia Siapera (2002) denomina “articulación”, siguiendo el sentido dado a este término por autores previos como Ernest Laclau y Chantal Mouffe.




    La transnacionalidad de la cuestión comunitaria es una cuestión clave, sobre todo tras el traspaso de competencias y soberanía de los Estamos miembros a Bruselas para ir de la mano y participar de una manera conjunta en muchos campos de actuación. De todas formas, con el rechazo a la Constitución Europea, que quedó paralizada en 2005, la crisis económica de la última década y el referéndum del Brexit de 2016, han provocado un parón institucional que ha frenado el proceso de integración comunitaria. Hoy en día, los Estados se manifiestan ahora más reacios que nunca a cesión de más soberanía. De todas formas, no podemos olvidar que las decisiones políticas europeas no están siempre por encima de las de los Estados, sí lo está la legislación comunitaria, que está siempre y jurídicamente por encima de la nacional.




    Esta complejidad institucional del complejo entramado que es la Unión Europea y sus diferentes realidades nacionales genera otros debates periodísticos de interés. Este carácter interno de las actividades europeas o comunitarias, esta transposición a nuestra realidad nacional, plantea desde el punto de vista periodístico varios interrogantes. Y el primero es ¿dónde ubicar los contenidos? ¿En la Sección Nacional, Internacional? Pero, ¿la política comunitaria también afecta a la información regional y local? ¿Y a la Economía y los Deportes? Como señala Sotelo, hay quien sostiene que, dada la variedad temática que abarca la realidad de la UE, no se puede afirmar que exista una única especialidad periodística que informe sobre Europa. Podemos hablar más bien de un conjunto de especializaciones informativas dentro de cada una de las secciones clásicas de los medios. En los años noventa del pasado siglo XX, algunos medios como el rotativo español El Mundo y el diario francés Le Monde crearon una sección diaria específica, distinta de las secciones de Nacional e Internacional. La sección del diario madrileño se llamaba Europa, y desapareció como tal en 2002. Incluía tanto contenidos de la UE, es decir, información comunitaria, como información en general del Viejo Continente, es decir, de países que nos son (o no eran) miembros de la UE. Por su parte, el periódico francés la llama ‘Union euoropenne’. También durante en un tiempo, concretamente en los años noventa, el entonces diario económico La Gaceta de los Negocios fue uno de los pocos medios con una sección propia y diferenciada sobre la actualidad de la Unión Europea. Hoy en día los medios impresos españoles ya no tienen una sección propia dedicada a la información comunitaria.




    1.1.- La especialización periodística en temática europea




    Tras la entrada de España en el club comunitario en 1986, poco a poco, la cantidad de información comunitaria aparecida en los medios españoles ha ido creciendo y pasando de la sección de Internacional a otras secciones. Sin embargo, la audiencia de los distintos medios de comunicación tradicionales, sin tener en cuenta evidentemente el nuevo fenómeno de Internet y las redes sociales, no ha experimentado cambios significativos desde la entrada de España en la UE, lo que indica que el cambio estructural de las pautas de consumo de información se había producido con anterioridad a 1986, como ya demostró en su momento un estudio del Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos, de Piedrafita, Steinberg y Torreblanca (2006, p.90-91), que en vigésimo aniversario de la entrada de España en el club comunitario.




    Por su parte, Joaquín Sotelo González (2004, p.427) considera que esta especialización periodística en temas europeos tiene una dimensión tridimensional, porque se dirige a un proceso político tanto supranacional como transnacional, pero al mismo tiempo, se sitúa dentro de los discursos políticos nacionales. Es supranacional desde el momento en que existen instituciones europeas en las que los Gobiernos nacionales han delegado parcelas de soberanía que son cubiertas, informativamente hablando, por determinados corresponsales destacados en Bruselas o Estrasburgo o enviados especiales.




    Al mismo tiempo, es transnacional en cuanto al gran número de reuniones intergubernamentales. Igualmente, es también nacional ya que se explica muchas veces en términos de política nacional tanto por su implicación en el proceso como en términos del público. En la práctica, dentro de las áreas tradicionales del periodismo especializado, la información sobre la Unión Europea se suele incluir dentro de la sección Internacional. Sin embargo, la información comunitaria posee un carácter no tanto internacional como transnacional y nacional, ya que afecta a un conjunto de personas de distintos países que han creado un espacio común. Como afirmaba ya en 1993, el ex corresponsal de El País en Bruselas, Félix Monteira (en declaraciones recogidas por Sánchez Martínez (1994, p.28), “el periodista que se dedica a los temas comunitarios trabaja con lo que se podría definir como la noticia menguante”. Es decir, el sistema general de la información es peculiar, “la Comisión Europea, por una serie de razones que explican el crecimiento de la idea comunitaria, tiene un derecho muy importante; no toma ninguna decisión pero tiene algo importantísimo que le ha dado su peso: el poder de la iniciativa”, añade Monteira. Se trata de un órgano que aunque está compuesto por representantes nacionales se convierte en comunitario. Así, “cuando los comisarios presentan cualquier iniciativa, sin pensar en los Estados miembros; y cuando ellos hacen la propuesta es cuando los países comienzan a negociarla y a recortarla porque siempre significa una cesión de soberanía”, añade. Y finalmente, “la noticia va menguando poco a poco”, concluye Monteira.




    1.2.- La acción informativa de la Unión Europea




    De todos modos, poco a poco, las instituciones comunitarias han logrado gracias a sus acciones informativas que los avances de la integración política y social de la Unión Europea se vayan haciendo un hueco entre las informaciones publicadas por los medios españoles. Aunque parezca que la función habitual de las instituciones comunitarias ha consistido en tener a un grupo de personas convocando ruedas de prensa y mandando comunicados, detrás del complejo entramado comunitario se esconde toda una maquinaria de comunicación institucional movida por profesionales de la comunicación y el periodismo encargada de promover los valores comunitarios como el fomento de la cooperación entre los pueblos de Europa, alentar la unidad, conservando al mismo tiempo la diversidad, y garantizar que las decisiones se tomen teniendo en cuenta la opinión pública europea. De todos modos, la visión tradicional que se ha tenido siempre desde fuera era la de un grupo de funcionarios comunitarios muy bien pagados, con dominio de idiomas, cuya gran misión era la de presentar la postura de las instituciones europeas de forma inequívoca, tratando además de hacerlo en un texto con formato compatible con el de los géneros y el estilo propios de los medios de comunicación.




    Así, las notas de prensa enviadas por los gabinetes de comunicación de las instituciones con un buen ejemplo concreto de ese trabajo y de la adaptación que las instituciones del sistema político han hecho de sus mensajes con el fin de conseguir un espacio de difusión en los medios de comunicación. De acuerdo con este modelo, el objetivo último de las instituciones europeas es en este caso que el periodista en cuestión transmita a su audiencia, a ser posible al pie de la letra, el contenido de esas nota de prensa. Ésta es una posibilidad verdaderamente imposible o improbable, ya que supondría la eliminación del intérprete con el que la institución tiene que tratar si quiere una difusión mediática.




    1.3.-  La información sobre la Unión Europea.




    La evolución de la información comunitaria, paralela al propio desarrollo del proyecto de integración europea. El proyecto de una Europa unida comenzó siendo una iniciativa económica para los años posteriores a la II Guerra Mundial y ha terminado siendo un proceso mucho más complejo que incluye aspectos políticos, económicos, sociales y culturales. Lo mismo ha ocurrido con la información. La cantidad de temas económicos ha ido descendiendo. Comenzó siendo más económica y ha terminado cubriendo todos los espectros (Cabezuelo Lorenzo, 2010) pero para muchos autores, como Mark Leonard (2005) a pesar del gran pasado e historia común de los europeos en las últimas décadas, Europa será en el nuevo contexto global la potencia que “liderará el siglo XXI” (Leonard, 2005, p.11) a pesar de sus retos internos, como los movimientos independentistas de Escocia y Cataluña (Manfredi Sánchez, Herranz de la Casa & Seoane Pérez, 2016, p.691).




    Probablemente, la información comunitaria ha crecido en cantidad y en calidad, siendo esto último todavía mucho más difícil que lo primero, sobre todo si hacemos caso a lo que afirmaba Santiago Herrero, ex responsable de comunicación de la Representación de la Comisión Europea en España, quien considera la calidad de la información europea es una meta difícil de conseguir. “Bruselas es una plaza muy fácil para que un corresponsal cumpla porque, como él decía, con ir todos los días a la ceremonia litúrgica de las doce, coger el papel, seleccionar, traducir y enviar tu crónica, cumples más o menos. La Comisión produce una media de dos informaciones diarias por escrito y es fácil cumplir. Pero si quieres sacar una buena información, Bruselas es una plaza muy complicada porque hay que atender muchas fuentes y hay que hacer mucho contraste de información”, afirmaba Herrero en su momento en declaraciones recogidas por Sánchez Martínez (1994). En parte, esto ha sido así y sigue siendo así en su día a día, pero ha habido un cambio importante: el nacimiento y desarrollo de las redes sociales, fruto de la revolución creada con la aparición de Internet y las redes sociales.




    Sin embargo, en el seno de la UE sigue siendo muy importante tener buenas fuentes y contactos personales en el seno de la Parlamento, el Consejo y la Comisión Europea.




    Es preciso recordar que, ya sea través de Internet o por otros canales, no puede convertirse en la solución única a estos problemas, pero sí se debe recordar que está demostrado que es una de las herramientas imprescindibles para la ayudar a resolver problemas como el déficit democrático e informativo (González Esteban, 2004, p. 437).




    Hoy en día, en este proceso de intermediación entre las instituciones comunitarias y los ciudadanos europeos, el papel fundamental lo desarrollan los medios de comunicación, y muy particularmente Internet, por lo que los ‘media’ cuentan con una responsabilidad ineludible en el proceso de construcción europea. Por ese motivo, es necesario formar a los nuevos profesionales de la información y comunicación de tal manera que éstos sean conscientes del momento histórico que vive el proceso de construcción europea, especialmente después de la crisis del Brexit.




    1.4.- La especialización periodística y la cuestión de la transnacionalidad europea.




    Uno de los problemas que tienen los periodistas que cubren la información sobre la Unión Europea es dónde colocar sus contenidos, ya que estos cubren áreas políticas, económicas, sociales y culturales. En general, en los diarios de información general, la información comunitaria se reparte entre Internacional y Economía, y a veces aparece algo en Nacional. En los diarios económicos, como no tienen sección comunitaria, esta información se reparte entre Internacional y Nacional. Hasta ahí parece fácil. El problema es cuando surgen noticias de otros países de la Unión Europea pero que tienen una dimensión europea o comunitaria. El gran dilema al que nos enfrentamos ahora es si la información de los Estados miembros es información comunitaria o no. Sería el caso por ejemplo del liderazgo de la canciller Angela Merkel en Alemania y las futuras elecciones federales de 2017 y en las que se ha anunciado que el acaba de ser presidente del Parlamento Europeo, el socialdemócrata Martin Schulz, se presentará a las elecciones alemanas como líder de su partido para disputar el puesto a Angela Merkel. Es preciso por tanto diferenciar o recordar que la información comunitaria es algo distinto a la información de lo que ocurre en los Estados de la UE.




    A juicio de Rosa Berganza (2006:118), esta decisión de crear estas secciones propias “supone un reconocimiento a la transnacionalidad de la información comunitaria”. De este modo, se puede afirmar que los periodistas españoles que informan sobre el proceso de integración europea tienen ante sí un reto al que enfrentarse que se presenta ante ellos de manera “tridimensional”, lo que ha llevado a muchos a pedir más rigor y calidad a los medios y decir que el “periodismo español tiene la asignatura pendiente de profundizar con rigor en el histórico hecho de la construcción europea”. “Los mass media deben estar preparados para transmitir a los ciudadanos con el rigor exigible dicho momento histórico”, añade el profesor José Luis González Esteban (2004: 437), en una línea parecida a la de Sotelo (2004: 427) que considera que “desde el ámbito periodístico no ha habido una respuesta eficaz a las nuevas realidades de Europa” por lo que “urge una redefinición del papel del profesional de la información frente a los asuntos comunitarios” y “la Universidad debe contribuir a tal redefinición”. Informar bien sobre la Unión Europea supone poseer un conocimiento especializado sobre el funcionamiento de las políticas comunitarias y ser capaz de transmitirlo al ciudadano de a pie.
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